
           
 

 
 
 
 

10. Las buenas nuevas acerca del juicio 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 

Hemos descubierto una verdad sorprendente. Estamos viviendo en la hora del 
juicio. La Biblia menciona el juicio más de mil veces. En 1844, el reloj profético de Dios 
marcó la hora. El mensajero angélico de Apocalipsis anunció: “La hora de su juicio ha 
llegado” (Apocalipsis 14:7). Cristo demuestra en el juicio que es plenamente justo y 
bondadoso en su tratamiento del problema del pecado. Se decide cada caso para vida 
o para muerte. El universo entero reconoce que Dios ha hecho todo lo posible para 
salvar a cada ser humano. 

En el juicio, con el corazón lleno de infinito amor, Dios pregunta: “¿Hay algo más 
que podría haber hecho?” No hubiera podido hacer más. El amor ha hecho todo lo 
posible. El universo entero canta al unísono: “El Cordero que fue inmolado es digno de 
tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza” 
(Apocalipsis 5:12). 

El amor incomparable de Dios se manifiesta en el juicio. Todo el cielo se detiene 
para considerar las decisiones que cada persona tomó a la luz de del increíble deseo 
de Dios por salvarlos. La lección de hoy desarrolla la importancia de nuestras 
decisiones en el siglo XXI. 
  
1. ¿Cómo describe la Biblia a la formidable escena del juicio de Dios en las cortes 
celestiales? 
ESTÁ ESCRITO: 

“Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de 
días, cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia; 
su trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. Un río de fuego 
procedía y salía de delante de él; millares de millares le servían, y millones de 
millones asistían delante de él; el Juez se sentó, y los libros fueron abiertos” (Daniel 
7:9, 10). 

 
2. ¿A cuántos alcanza el juicio de Dios?  
ESTÁ ESCRITO:  

“No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4). 
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“Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de 
Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el 
cuerpo, sea bueno o sea malo” (2 Corintios 5:10).  

“De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí” (Romanos 
14:12).  
 
3. ¿Qué registros proporcionarán en el juicio una descripción exacta de nuestras 
vidas?   
ESTÁ ESCRITO:  

“Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron 
abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados 
los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras” 
(Apocalipsis 20:12). 

 
4. ¿Quiénes tienen sus nombres en el libro de la vida?  
ESTÁ ESCRITO:  

“Asimismo te ruego también a ti, compañero fiel, que ayudes a éstas que 
combatieron juntamente conmigo en el evangelio, con Clemente también y los 
demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida” (Filipenses 
4:3).  

“El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del 
libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles” 
(Apocalipsis 3:5). 

 
5. ¿Qué registra Dios en su “libro de memoria”?  
ESTÁ ESCRITO:  

“Entonces los que temían a Jehová hablaron cada uno a su compañero; y 
Jehová escuchó y oyó, y fue escrito libro de memoria delante de él para los que temen 
a Jehová, y para los que piensan en su nombre” (Malaquías 3:16). 
 
6. ¿Son realmente registrados nuestros pecados ante Dios?  
ESTÁ ESCRITO:  

“Aunque te laves con lejía, y amontones jabón sobre ti, la mancha de tu pecado 
permanecerá aún delante de mí, dijo Jehová el Señor” (Jeremías 2:22). 
 
7. ¿Cuán detallado es el juicio? ¿Cuán profundamente se indaga en nuestras 
vidas personales? 
ESTÁ ESCRITO:  

“Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella 
darán cuenta en el día del juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por tus 
palabras serás condenado” (Mateo 12:36, 37).  

“El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus 
mandamientos; porque esto es el todo del hombre. Porque Dios traerá toda obra a 
juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea mala” (Eclesiastés 
12:13, 14). 
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8. ¿Permanecerá algo oculto ante Dios? 1 Corintios 4:5  
ESTÁ ESCRITO:  

“Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, el cual 
aclarará también lo oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones de los 
corazones; y entonces cada uno recibirá su alabanza de Dios” (1 Corintios 4:5). 
 
9. ¿Tiene Dios en cuenta las circunstancias de nuestras vidas en el juicio?   
ESTÁ ESCRITO:  

“Y de Sion se dirá: Este y aquél han nacido en ella, y el Altísimo mismo la 
establecerá. Jehová contará al inscribir a los pueblos: Este nació allí” (Salmos 87:5, 6). 

“Jesús les respondió: Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; mas ahora, porque 
decís: Vemos, vuestro pecado permanece” (Juan 9:41)  

“Mas el que sin conocerla hizo cosas dignas de azotes, será azotado poco; 
porque a todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le demandará; y al 
que mucho se le haya confiado, más se le pedirá” (Lucas 12:48). 

 
10. ¿Quién presidirá las sesiones del juicio?  
ESTÁ ESCRITO: 

“Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo” (Juan 5:22). 
 
11. ¿Quién es nuestro abogado defensor? 
ESTÁ ESCRITO:  

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere 
pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo” (1 Juan 2:1). 
 
12. Cuando Satanás nos condena en el juicio, ¿qué le dice Jesús?   
ESTÁ ESCRITO:  

“Me mostró al sumo sacerdote Josué, el cual estaba delante del ángel de 
Jehová, y Satanás estaba a su mano derecha para acusarle. Y dijo Jehová a Satanás: 
Jehová te reprenda, oh Satanás; Jehová que ha escogido a Jerusalén te reprenda. 
¿No es éste un tizón arrebatado del incendio?” (Zacarías 3:1, 2). 
 
13. ¿Qué tipo de vestimentas usaba Josué y qué nuevas vestiduras le dio nuestro 
Señor?    
ESTÁ ESCRITO:  

“Y Josué estaba vestido de vestiduras viles, y estaba delante del ángel. Y 
habló el ángel, y mandó a los que estaban delante de él, diciendo: Quitadle esas 
vestiduras viles. Y a él le dijo: Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir 
de ropas de gala” (Zacarías 3:3, 4). 
 
14. ¿Cuál es la norma de Dios en el juicio?   
ESTÁ ESCRITO: 

“Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser juzgados por la ley de la 
libertad” (Santiago 2:12). 
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CONCLUSIÓN 
 
 ¿En qué se relaciona el santuario con el juicio? ¡En todo! Cada año se 
celebraban siete fiestas especiales en el santuario, y cada una de ellas señalaba algo 
que Jesús habría de hacer por nosotros. Por ejemplo, en la Pascua se sacrificaba un 
cordero, que señalaba a la muerte de Jesús en la cruz. La fiesta de las Primicias 
señalaba a la resurrección (véase 1 Corintios 15:20). Esas fiestas están todas 
descriptas en Levítico 23. Una de esas fiestas, conocida como el “Día de la Expiación” 
(o Yom Kippur) tenía una solemnidad especial. Se la conocía como un día de juicio. Se 
debía tener la seguridad de que todas las cosas estaban en orden con Dios, so pena 
de ser erradicado del pueblo para siempre (ver Levítico 23:26-29). Y hasta el día de 
hoy, en ese día solemne muchos judíos se saludan entre sí con la expresión: “Que tu 
nombre esté sellado en el libro”. 

Daniel 8 está dirigiendo nuestra atención a esta fiesta solemne; un día de juicio. 
¡Era el día en el cual el sumo sacerdote purificaba el santuario!  Durante todo el año, el 
pueblo sacrificaba animales (que señalaban simbólicamente a la cruz), confesaba sus 
pecados sobre ellos, y la sangre era llevada al interior del santuario. Era un símbolo de 
Jesús quien toma nuestros pecados sobre sí mismo y presenta su sangre ante el trono 
de Dios en nuestro favor. Sólo había un problema con la disposición. El santuario era 
también la morada de Dios; y el pecado no puede existir ante la presencia de Dios para 
siempre. Por eso, una vez por año el sumo sacerdote limpiaba el santuario de todos los 
pecados que habían sido transferidos simbólicamente; era el día del juicio. Levítico 
16:15, 16 nos proporciona una descripción de lo que sucedía. Todos los años, en el 
décimo día del séptimo mes, se realizaba un servicio especial para purificar al santuario 
de los pecados. Y un día, en el juicio, Dios le pondrá fin al pecado para siempre. Se 
terminará el tiempo para que los pecadores puedan reclamar el don de la salvación. 

Daniel 8 señala el día del juicio; no cabe ninguna duda. Dios nos está 
advirtiendo, en su amor, que el tiempo se acaba. Uno de estos días será demasiado 
tarde para confesar tus pecados y aceptar el don gratuito de la salvación. Uno de estos 
días será demasiado tarde para seguir a Jesús. Las cortes del Cielo culminarán su 
tarea y todas las decisiones serán definitivas. 

Uno de estos días, será demasiado tarde. ¿Cuándo será? No sabemos con 
exactitud cuándo terminará el juicio, porque no sabemos cuándo ocurrirá la Segunda 
Venida. 

Dios es amor y justicia. Es difícil entender como ambos términos se 
complementan. Lo más terrible ante sus ojos en el universo es el pecado. Pero lo más 
precioso a sus ojos es el pecador, sus criaturas. Si así no fuera, no hubiese pagado un 
precio tan alto. Ahora, ¿cómo manifestar justicia y a la vez misericordia? ¿Cómo 
eliminar el pecado y a la vez salvar al pecador? 
 Hay una acusación pendiente y el carácter de Dios ha de ser vindicado ante el 
universo. El diablo dice: Si Dios es justo, entonces todos deben morir por ser 
pecadores. Si Dios es amor y es misericordia, entonces nadie debe morir. En la cruz, la 
justicia y el amor se encontraron. Por lo tanto, ¿dónde se encuentra la respuesta y 
nuestra única seguridad en el juicio? 
 1. En la justicia de Cristo y su obra redentora en la cruz. 
 2. En el Santuario celestial y en su obra mediadora y de juicio. 
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¿Dónde encontraban los israelitas su seguridad? En el santuario, en una obra de jucio.   
 
 
MI DECISIÓN PERSONAL 
 
___ Reconociendo que él nunca ha perdido un caso, acepto a Jesús como mi 
Abogado y Salvador. 
 
 

Nombre ___________________________    Fecha _________________ 
 
 
 
 

 
 

 
ESTUDIO ADICIONAL 

 
 
La hora del juicio 
 Apocalipsis 14:6,7  La hora de su juicio ha llegado. 
 Hechos 17:31  Ha establecido un día. 
 Daniel 8:14   Hasta 2300 días. 
La escena del juicio 
 Daniel 7:9,10   El juez se sentó y los libros se abrieron. 
 Daniel 7:13   El Hijo del hombre se acerca al trono. 
Los elementos del juicio (juez, acusado, fiscal, abogado, testigos, ley, evidencias) 
 Juan 5:22   Todo el juicio ha dado al Hijo. 
 2 Corintios 5:10  Todos compareceremos. 
 Romanos 14:12  Cada uno dará cuenta a Dios. 
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 Apocalipsis 1:10  Ha sido lanzado fuera el acusador. 
 1 Juan 2:1   Abogado tenemos, a Jesucristo. 
 Hebreos 4:14-16  Puede compadecerse de nosotros. 
 Mateo 18:10   Los ángeles ven siempre el rostro del Padre. 
 Salmo 34:7   El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le 

temen. 
 Salmo 4:8   En paz me acostaré y asimismo dormiré. 
 Santiago 2:12  Juzgados por la ley de la libertad. 
 Santiago 2:11  Los diez mandamientos. 
 Eclesiastés 12:13, 14 Teme a Dios y guarda sus mandamientos. 
 Daniel 7:10   Los libros fueron abiertos.  
 Salmo 56:8   Escritas en un libro. 
 Malaquías 3:16  Libro de memorias delante de él. 
 Eclesiastés 11:9  Sobre todas estas cosas te juzgará Dios. 
 Eclesiastés 12:14  Dios traerá a juicio toda acción. 
 1 Corintios 4:5  Sacará a luz las cosas ocultas y las intenciones. 
 Hebreos 4:13  Todas las cosas están desnudas ante sus ojos. 
 Mateo 12:37, 38  De toda palabra ociosa darán cuenta en el día del 

juicio. 
Mi respuesta al llamado de Cristo 
 Mateo 10:32, 33  Al que me confiese yo le confesaré ante mi Padre. 
 Apocalipsis 3:5  Al que venciere, no borraré su nombre del libro de la 

vida. 
 Apocalipsis 21:27  Entrarán solo los que estén insciptos en el libro de la 

vida. 
Veredicto   
 Apocalipsis 22:11  El que es injusto sea injusto, el que es santo 

santifíquese. 
La recompensa o el castigo 
 Apocalipsis 22:12  Vengo para recompensar a cada uno según sean sus 

obras. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Derechos Reservados © 2006 Está Escrito Televisión 


